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Puntos de vista 

Tiempos de Incomprensión 

LA leyenda bíblica nos cuenta que Caín n1ató a Abe[ en un 
rapto de ira. S egún esa rnisrna leyenda no existían enton­
ces arn1as /Jara co,nbau r, pero :va el hombre llevaba dentro 

de sH corazón el odio y esta ¡,asión obscura contenía la fuerza ne­
cesaria /Jara ,nancharse las rnanos con la sangre del hen11ano. No 
exislfan en el principio del mtutdo, luchas religtosas, ni cerradas 
beligerancias doctrinarias. l\1i se habían desencadenado las luchas 
de predorninio corncrcial, ni era el espacio vital la excusa que se 
daba para lanzar a los parscs a la guerra, o sea a la destrucción, 
a la desventura y a la desesperada anguslia de no t·er por ningún 
lado un hor_izonte que C'j reciera la gracia plena de una paz sin 
sobresaltos. 

A caso e.sa leyenda de Caín y f \bd sea el sín1bolo de la eterna 
desgracia del hc;rnbre .::ondcnado a t 1i vir en permanente lucha. Co-
1no en los fenó,nenos de la naturaleza vienen unas detrás de otras 
las torn1e11tas que arrasan con lodo lo que el hombre crcJ para su 
deleite , /Jara su bienestar y su tranquilidad. Dentro de los atribu-

. tos de la inteligencia lnunana , /Jios , no puede ser sino una fuerza 
infinita que rige la anno11 ía del universo. }', sin en1bargo, en su 
non1bre la locura suicida de los pueblos y de las naciones ha reni­
do justificando la guerrc1. 1-\lcjando asl, ,nás y n1ás. a la hun1ani­
dad de aquellos anhelos que expresara el soi'iador de Galilea. En 
el fondo no hay olro /Jrctexto que la satisfacción de! los instintos 
ancestrales, que hacían confundir la ranidad y la svberbia con el 
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bien inefable de la paz, único estado en que la condición humana 
puede alcanzar aquello que en este n1undo entendernos por felicidad. . 

Buda, Confucio, l\1ahon1a, Cristo y otros iltuninados que so­
ñaron con la perfección hu,nana, cumplieron con aquel principio 
de que .sufrir e.s vivir. Pe~o su filosofía lejos de producir concordia 
y avenimiento entre los hon1bres provocó la cerrazón de los espíri-

• tus, la intolerancia, las guerras religiosas que llenaron al 111u11do 
de desolación, de pestes y de horribles ha1nbru11as que detuvieron 
casi por c01npleto, en detenninadas ocasiones, el desarrollo de la 
civilización y de la cultura. 

El panorama del niundo antiguo es el más tétrico y espanta­
ble escenario en donde se desenvuelve la desgracia de la hurnani­
dad que va, de tu,nbo en tu,nbo, hasta los peores exlre,nos. Di­
ríase que la prédica de los refonnadores 110 alcanz,5 otra finalidad 
que hacer cada vez ,nás desgraciado al hornbre. Co,no en la niás 
re1nota anligüedad se levantan in1perios que do,ninan pueblos y 

territorios, para caer después entre el estrépito /Jroi:ocaclo por el 
odio y la soberbia. 

Si nos recogen1os a reflexionar, acerca del eje,nplo que nos 
dieron nuestros antepasados, en los cuatro confines del nntndo, 
llegare,nos a la triste conclusión de qt,e la ventura hu1nana es abso­
lutarnente ilnpos ible de alcanzar. La terquedad. el orgullo, la pre­
potencia. han llevado a la hun1anidad a la catástrofe :v al duelo en 
todos los liempos. La antigüedad con su barbarie, la éJJOca 1110 .. 

derna con su civilización, arte, ciencia y cultura, en todas las ma­
nifestaciones del espíntu en nada ,nodificaron la rn.ísera naturale­
za hu,nana. En Europa, en lo que llevarnos del siglo, .se ha lle­
gado a la terrible desesperación de tener la cerlidu,nbre que los hi­
jos se crían para que sean carne que despedazarú la ,nelralla. 

La guerra de 1914 tuvo co,no motivo la corn/Jelencia con1er­
cial. Veinte años n1ás tarde el n1undo estaba dividido en dos ban­
dos ideológicos que se disputaban el derecho de hacer Jeliz a la 
humanidad. Se desencadenó la n1ós espantosa conflagraci6n que 
ha sufrido el orbe en todos los tie,npos. Se cre)'Ó, ilusoriamente, 



Puntos de vista 

que de esta prueba tremenda saldría una humanidad purificada, 
engrandecida por el dolor. Pero el hurac6n de la n1etralla lejos de 
arrancar todo vestigio de odio en el cora'lón humano lo acrecentó. 
/-la provocado nuevas desconfianzas, nueras recelos y nuevas y 
n1onstruosas a,nbiciones de prepotencia. 

El hornbre sigue siendo enemigo del ho,nbre. Es una enfer­
medad que al parecer no tiene re,nedio. La ciencia ha descubierto 
ahora elonentos definitivos de destrucción. Una guerra. en esta 
era ató,nica, significa nada ,nenas que el suicidio de la hu'rnani­
dad. Pero se sigue adelante por el can1ino de la intolerancia, de 
la intransigente soberbia que sólo ternlinará lo misn10 que la lu­
cha de Caín con su hern1ano Abe[. Hay que morir, hay que des­
truir, hay que prot'ocar la desgracia del mundo. 

Ahora Oriente contra Occidente Se están aprestando para la 
nueva hecatornbe. El espíritu se entenebrece áe angustia al pensar 
en el triste cleslino que gravita con10 una siniestra son1bra sobre el 
haz de la tierra. Nuestra Arnérica, que .se ha e.slado librando de 
sufrir las cor.secuencias directas de esta vorágine de sangre, siente 
hoy n1ás que nunca los peligros de un próxin10 con(/icto que fa­
taln1c11tc habrá de enrolvcrla en el vórtice de desgracia que traerá 
una nueva guerra. 

Uno se queda absorto p~nsando en cu,íl sería la n1anera de 
detener la ,narcha del cataclisrno qtte se arecina. En la manera que 
se haga la luz en los espíritus. Que penelre en ellos la claridad 
radiosa ele la con1prensión. Que florezca en el corazón humano la 
tolerancia, la solidaridad. y· se confunde al darse cuenta de que 
son unos pocos los que dirigen el n1u11do. Ellos, con10 los terribles 
orcículos de la mitología griega, detenninan el destino tr~·ígico de 
las razas y naciones que debieran aunar sus t·olu.~tc.des para darle 
a la existencia un significado ntás grande y dichoso. Ellos lanza­
r6n a las rnuchedurnbrcs ignaras a la lucha feroz y ciega. A n1a­
tar al inocente, a destruir la casa donde al ampa:o de la paz se 
vivía feliz. 

El egoísrno del hon1bre a esta altura de la citiilizaci6n, no 
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puede seguir adelante. Es necesario que todas las voluntades se 
aferren en un ansia irref renablc de trabajar por que la serenidad 
de los espíritus reen1place • a este estado permanente de virulencia 
ideológica. 

No es posible pedir para la hun1anidad el nirrana, mientras 
la sangre corre por las venas. Pero sí, es posible, que el hornbre 

/ 
viva dentro de su albedrío, en esa libertad que le da derecho al 
prójimo a dfafrutar de esa misma libertad. La cultura, don 111ara­
villoso que al ser racional le es dado conquistar, es corno el aire 
transparente que permite ver el ámbito que nos rodea. Sólo por 
medio de ella. lograremos anular el egoísn10, principio y fin del 
odio que está envileciendo y rebajando la dignidad del nombre. 

La cultura nos permite adn1irar lo bello. Y por. caminos de 
belleza se va hacia el amor. Es esta la única }' magnífica fuerza 
que puede 1etener la siniestra ernbestida de los horrendos jinetes del 
Apocalipsis. 




